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 En estos dos últimos meses, por razones que no vienen al caso, he tenido que estar un par de 
veces hospitalizado y, después, un par de semanas de baja "encerrado" en casa. Desgraciadamente, 
ello coincidió con una "huelga técnica" (también llamada avería...) del ordenador principal de casa, 
aquel que me mantiene conectado a Internet y, sobre todo, el que me permite enviar y recibir correo 
electrónico.  
 Como a veces suele suceder, la reparación fue lenta: primero pareció que formateando de 
nuevo el disco duro todo se arreglaría, pero no fue así. Después se pensó en cambiar el disco que 
todavía estaba en garantía (adquirido hace menos de dos años, en marzo de 2000), pero parece que 
hoy resulta difícil encontrar un disco de 2 gigas cuando el estándar actual está, como mínimo, en los 
20 o 40 gigas. Al final, corté el nudo gordiano pagando un nuevo disco de 20 gigas y todo se 
arregló. Ya vuelvo a tener ordenata en casa... Ya he vuelto a la normalidad. 
 ¿Normalidad?  
 El problema es que, como suele ocurrir con todo tipo de tecnología, al menos los que nos 
hemos acostumbrado a ello, dependemos ya, y mucho, de ese diario consultar y responder correo, de 
esa búsqueda de datos e información de todo tipo que nos proporciona la web y, también, todo hay 
que decirlo, al menos en mi caso, de echar una partidita de bridge de vez en cuando gracias a 
programas como el Bridge Baron o el Q Plus Bridge que son los que uso para alimentar mi vicio...  
 Lo curioso es que todo ello era algo que no formaba parte de mi experiencia diaria en casa 
hace una década. En sólo unos años, la "facilidad" de estar conectado a la red se ha convertido en 
una nueva "necesidad". Una necesidad que se encuentra dolorosamente a faltar cuando, 
simplemente por una avería, se ha de retornar a lo que había sido habitual sólo unos años antes. 
 La tecnología nos resulta sumamente útil pero nos hace dependientes de ella. 
 Ese es el problema con la tecnología, con toda la tecnología. El hecho de hacer y usar 
tecnología es algo consubstancial con nuestra propia humanidad, pero nos habitúa a nuevas 
realidades que, con el tiempo, se hacen imprescindibles con una fuerza de la que no siempre somos 
conscientes.   
 Eudald Carbonell, co-director de los proyectos de investigación en los Yacimientos de la 
Sierra de Atapuerca, suele decir que es precisamente "la tecnología lo que  nos ha hecho humanos"; 
que, de alguna forma, hace 2.5 millones de años, un homínido en Africa desarrolló una incipiente 
tecnología con lascas obtenidas de las piedras. Una tecnología que, con los siglos, ha evolucionado 
hasta nuestra realidad actual. Coincido con ello y aporto mi pequeña crítica a paleontólogos y 
antropólogos por dar a nuestra especie ese nombre tan engañoso de "Homo sapiens sapiens", 
cuando lo que realmente somos es "Homo faber", el homínido que aprendió a fabricar artefactos y 
con ellos a dominar su entorno. 
 Un entorno que, a cada día que pasa, resulta ser más artificial. En las sociedades avanzadas, 
hoy suele cifrarse tan sólo en un 1.5 o 2% el porcentaje de nuestro tiempo que pasamos en un 
entorno que pudieramos llamar "natural". La realidad es que vivimos en ambientes y entornos 
creados artificialmente por nuestra tecnología (mire, por favor, a todo lo que le rodea y verá que, 
muy facilmente, todo ello, mesa, silla, papel, paredes, etc., sea fruto de un proceso  de fabricación 
artificial).  
 Un filósofo como Ortega y Gasset dijo, muy acertadamente, que la tecnología es 
precisamente la construcción de aquello que es superfluo. Y es cierto: antes de crear y disponer de 
un nuevo artefacto tecnológico, los seres humanos eran capaces de vivir una vida llena y completa 
sin ese concreto instrumento tecnológico. Eso es cierto, pero no es menos cierto que cuando el uso 
de una nueva realización tecnológica se socializa y extiende, acaba formando parte casi 
imprescindible de una determinada forma de vivir. No es imprescindible, es suplerfluo como bien 
decía Ortega, pero, precisamente, por ser útil y válido nos habitua a ello de tal forma que se acaba 
convirtiendo en imprescindible para vivir. 
 La figura se llama "dependencia tecnológica" y parece inevitable en nuestra especie creadora 
de artefactos y modificadora del entorno. 
 Aunque tal vez, pese a mis sensaciones de estas útimas semanas sin ordenador en casa, esa 
dependencia vaya a ser cada vez menos acusada. En realidad, el ritmo de cambio de las nuevas 
tecnologías es tan rápido que, tal vez, en un futuro muy cercano no nos dé tiempo a habituarnos y 
depender de ellas. Valga como muestra un botón: el ya citado Eudald Carbonell suele recordar que 
una tecnología tan fundamental como el fuego tardó 200.000 años en socializarse (es decir en 
alcanzar a ser usado  por la mayoría de los humanos) y que algo más reciente como los teléfonos 
móviles se han socializado en menos de 5 años. 
 Aunque, evidentemente, ése es otro problema... 
  
 
